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La reacción es uno de los frutos 
de la guerra, consecuencia lógica de 
éste, a la que sigue como la sombra 
al cuerpo. La guerra significa la exal- 
tación de la autoridad, el omnímodo 
poder desatado sobre todos los dere- 
chos ciudadanos, la preeminencia de 
la casta militar que cobra un impe- 
rio absoluto sobre todos los órdenes 
de la vida, la absorción tiránica de 
todas las energías sociales, a prétexto 
de la defensa de la patria, para la 
defensa efectiva de los privilegios * 
burgueses y políticos y la satisfac- 
ción de ambiciones imperialistas. 
Significa también, en consecuencia, 
por parte de la masa general del 
pueblo, la abdicación de su voluntad, 
la renuncia a todo derecho conquis- 
tado, la entrega pasiva de la vida, la 
libertad y el bienestar a la merceú 
del sanguinario sadismo guerrerista, 
el allanamizrio Z3 ivua garantía per- 
sonal, la anulación, en fin, del hom- 
bre, como un ser pensczie, para ser 
convertido en una máquina mortíte- 
ra más, un simple peón en el taoie- 
ro de la guerra, un arma que se dis- 
para sola una vez preparada por el 
odio patriótico, a la que se conce- 
de menos valor, por su abundancia 
que la hace fácilmente reemplazable, 
que a un cañión o una ametralladora. 

Corta o larga, defensiva u ofensi- 
va, la guerra determina siempre, tan; 
to en los vencedores como en !cs yen- 
cidos, — si la revolución no estalla 
para impedirlo — el imperio de la 
reacción, el desate' sin freno de la 
barbarie autoritaria, la regresión a 
un estado en mucho inferior al que 
precedió a la guerra. 

La reacción es, pues, connatural a 
la guerra. Es su atmósfera obligada 
durante ella y su secuela lógica des- 
pués de ella. La casta militar con- 
tinúa siendo la dueña de la situa- 


ciendo el mismo poder absoluto que 
durante la guerra, y el régimen de 
excepción, de agudo estado de sitio, de 
aplastamiento colectivo bajo la bota 
de la tiranía, se prolonga. Es el am- 
biente de la guerra que permanece. 

Pero no es solamente esto. A la 
reacción militar acompaña siempre 
la reacción religiosa. A la espada se 
We la cruz o la media luna. Des- 
Pués de cada guerra se ha visto siem- 
pre a la religión recobrar influjo, 
ganar terreno, afirmarse. Como ma- 
nifestación de la barbaria que es, 
Drospera y crece» en poderío con 
toda regresión. La historia prueba 
acabadamente esto y muestra cómo el 
centro de la reacción — en todos los 
órdenes: político; económico, moral 
8 intelectual — ha sido desplazado 
siempre hacia los países que han su- 
frido la guerra. 

Solo la revolución —dijimos — 
puede impedir tales consecuencias. 
Después de la guerra no es posible 
€l retorno a la normalidad anterior. 
Revolución o reacción: tal es el dile- 
ma. Los pueblos de los países que 
Participaron en la gran contienda no 
han querido o no han podido hacer la 
Tevolución, y han tenido y tienen to- 
davía la reacción. Y también la tie- 


Yen, por que la atmósfera de la gue- 


Tra se ha extendido a todo el mundo, 


quellos pueblos que no intervinieron 


€n ella. Hasta Rusia, que hizo su 


revolución, sufre también el flagelo 
de una reacción no ciertamente me- 
dor a la de los demás países, pero la 
sufré por haber sido ahogada, asesi- 
hada, para servir los mismos prin- 
cipios de autoridad y explotación que 






























































mentarlo y acrecentar su poderío 
subversivo a favor del inevitable des- 
contento que la guerra deja siempre 
en el pueblo, hasta en los más entu- 
siasmados, por la desilusión sufrida, 
por la evidencia de la mentira a la 
que fué sacrificado, por el contacto 
con la dura realidad de la situación 
de miseria u.. debió sobrellevar al 
volver del frente. Pero el ambiente 
de la guerra persistía, y si la reacción 
no se manifestaba a causa de la ame- 
naza revolucionaria, se mantenía 
empero, latente, presta a desatarse 
si la situación no desembocaba en 
la revolución de hecho, pues la con- 
tinuada tensión subversiva acabaría 
por producir, si se prolongaba sín es- 


tallar, la laxitud, el relajamiento de 
energías y el desistimiento. 

Había una situación, un ambiente 
revolucionario. Los ánimos estaban 
afanosos por lelgar al desencadena- 
miento Co la covonución, pero la inde 
cisión: y la cobardía de los dirigentes 
socialistas a quienes seguía la erez 
masa, contenía, dilataba, evitaba su 
estallido. Pero, aun contra la volun- 
tad de los dirigentes, el caldeado áni- 
mo colectivo se manifestó, y entonces 
se produjo la ocupación de las fábri- 
cas. Era el principio. No había más 
que seguir por él, arremeter contra 
el gobierno que se mantenía pasivo ex 
su impotencia y proceder por la vía 
de la acción directa, por la que se 


la actividad de nuestros compañeros 


que se entregaban al desistimiento 
suicida, por la obra nefasta de los 
bomberos de la revolución. . 


cismo. 


bre el ensangrentado suelo de Italia 
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había llegado a la ocupación de las 
fábricas, hasta lograr el arrasamien- 
to de todos los privilegios y la des- 
trucción de todo poder. Pero los jefes 
gremiales y socialistas — verdade" 
ros bomberos de la revolución — arro- 
jaban agua en el ardor subversivo, 
frenaban la acción, acabando por des- 
orientar a las masas y disponerlas al 
abandono de las fábricas, es decir, a 
la entrega, al sometimiento a la reac- 
ción: No. pudo impedir. este. resultado 


anarquistas. Su propaganda se estre- 
1ó contra la compacta masa de los 


Entregar las fábricas — decía Ma- 
latesta en artículos y conferencias, y 
como él los demás compañeros — es 
desarmarnos. Y nuestro desarme sig- 
nificará el imperio de la reacción. Y 
así fué en efecto. La reacción la- 
tente se manifestó, en forma tanto 
más aguda cuanto más había estadb 
contenido. Y fué, entonces, el fas- 


La reacción fascista, fué de origen 
extragubernamental, aunque consen- 
tida y protegida por las autoridades. 
La incubaron, la subvencionaron y la 
alentaron, los grandes industriales y 
financistas. Estuvieron a su frente to- 
dos los renegados de las filas sub- 
versivas que fueron intervencionistas 
en la guerra, quienes sirvieron a sus 
mandantes con la saña propia de los 
renegados. Y alcanzó finalmente el 
poder, y se mantiene en él hasta aho- 
ra, a través de desvastaciones sin 
cuento, crímenes horrendos, mucha 
sangre, mucho dolor, mucho luto. So- 


se renovó la orgía de sangre de la 
Roma Antigua y la tragedia de la ti- 
ranía medioeval. Y el pueblo yace en 
la abyección de la tiranía, aclaman- 
do a su dictador. Pero la antorcha de 
la libertad no ha extinguido su llama, 
nunca la extinguirá. Fuera y dentro 
de Italia, en el destierro y la cárcel, 
en el corazón y la mente de los re- 
volucionarios, esa ántorcha' resplan- 
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guerra, el furor represivo que siem- 
pre sigue al desaparecido temor a la 
revolución. Y ya se sabe que no hay 
ensañamiento más terrible que el de 
los cobardes cuando se sienten fuer- 
tes. Su reacción está en razón direc- 
ta del temor sufrido. 


El ambiente de la guerra más la 
contrarevolución preventiva, frente al 
desistimiento subversivo, han dado ese 
resultado, esa cifra de barbarie que 
es el fascismo. 


salido ileso del atentado de Lucetti. 
También la suerte de los tiranos ha 
de ser la misma. Sí!, al César lo que 
es del César. Como decía un orador 
irlandés a quien lo interrumpió con 
esa exclamación: “el único que dió 
al César lo que al César era debido 
fué Bruto: una puñalada en el cora- 
zón!” A todos los Césares se les da- 
rá lo suyo. 

Mussolini, ese histrión máximo de 
la reacción, se ha librado una vez 
más de recibir lo que le es debido. 
Es solo una aplazamiento; nunca una 
anulación de la sentencia que él mis- 
mo se ha firmado. Mientras tanto 
puede: vanagloriarse cínicamente to- 
davía de tener aherrojado al pueblo 
italiano, y de que su libertad esté de- 
capitada como esa estatua de Pedro 
Gori, cuya cabeza de blanco mármol 



















Pero el fascismo, aunque sea un 
fenómeno regional en su caracterís- 
ticas particulares, no lo es en cuanto 
a su esencia. Es un fenómeno gene- 
ral que se ha extendido bajo distin- 
tos aspectos a todo el mundo, de Es- 
paña al Japón, de Norte América a 
los Balkanes. La reacción se identifi- 
ca siempre, cualquiera sea el partido 
a que sirve, el color con que se en- 
cubre. Sus intereses son los mismos. 
Tan es así, que el embajadcr úe lo3 
Soviets en Roma fué de los prime- 
ros en felicitar a Mussolini por haber 


bólica estatua decapitada como la 
“Victoria de Samotracia”, que no ne- 
Cosita ia cabeza para encarnar en su 
entero gesto, el aliento de la lucha, 
y la ferviente seguridad del triunfo. 


en la Calle 


lado de Kurt Wilckens, todo fué per- 
dido, aventado, inalcanzable. 

Ahora, en 1926, rasadas las duras 
experiencias de la post-guerra y la 
revolución, esa parte subtancial del 
anarquismo militante — la guerra en 
la calle — está en olvido, ajena a 
nuestras luchas. Sofocados por la sgor- 
da reacción policial, vedados de la 
plaza pública y la agitación callejera, 
acatamos pasivamente. Apresados y 
sepultados en la inmundicia de los 
calabozos nuestros compañeros, nos 
resignamos mansamente: Asaltados 
los locales obreros por la horda poli- 
cial, los locales de nuestra propagan- 
da y nuestro ideal — como en la se- 
mana rasada el de Mitre 3270 — jus- 
tificamos estápidamente. estas' infa- 
mias, con la disculpa cobarde de que 
la compañía Energina es una empresa 
fuerte que tiene en sus manos media 
policía y medio gobierno para sofocar 
la huelga que le tienen declarada los 
obreros que explotaba, 


Desde 1904 a 1926 han transcurrido 
veintidós años. En ese lapso gran pa: 
so han andado las ideas, la propa- 
ganda y los hombres que las susten- 
tan. Mucha esperanza hemos puesto, 
una gran fe nos ha ido alentando por 
una resurrección posible en las masas 
trabajadoras. Mientras tanto, ¿no hay 
un grupo de hombres, anónimos y 
silenciosos, que' recojan, enmudecidos 
por el propio dolor, en el campo de 
la batalla el cuerpo sangrante del úl- 
timo caído y se lo echen a cuestas 
ante el estupor de víctimas y victima- 
rios, dispuestos a operar con esa ban» 
dera de guerra en la calle la resu: 
rrección anhelada? 





La Guerra 


Era en los albores del obrerismo 
anarquista en la Argentina. Rosario, 
Buenos Aires, Bahía Blanca ya hka- 
tían sufrido el bautismo de sangre, 
desgranándose del fuerte árbol revo- 
lucionario las primeras vidas. Gori y 
Malatesta habían desbordado savia e 
impulsos en el joven movimiento, y 
en todos los corazones latía un fecun- 
db sedimento ideal que daba sus fru- 
tos. Proletarios llegados de todos los 
confines de la tierra trenzaban fuer- 
temente sus manos sobre el suelo de 
América. Una gran agitación, una lu- 
minosa conciencia de sus destinos 
ascendía en el seno de las masas 
trabajadoras. Propagandistas por do- 
quier, nuevas vidas que se sumaban 
al- creciente despertar, -calles y -talle- 
res conmovidos por la ola rebelde, 
una altísima fe encendida en las al- 
mas. 


Era en 1904. En la Plaza Mazzini 
desembocaban, agitando banderas ro- 
jas, millares de trabajadores. Las re- 
presiones de 1902 pasaron con su ola 
devastadora y sangrienta, y es, sin 
embargo, este 1.0 de Mayo de 1904, la 
demostración más palpable que los 
revolucionarios no han desfallecido, 
operando con su voluntad una viva re- 
surrección en las masas trabajado- 
ras. De pronto suena un disparo € 
instantáneamente la metralla guber- 
namental barre aquella enorme mul- 
titud de hombres. Aplacado el fuego, 
cuando la cosacada, sable en mano, 
aún hostigaba con su brutalidad los 
grupos de obreros que huían despa- 
voridos por las calles cercanas, del 
tendal de heridos, de entre las matas 
y los árboles, surgen dos, cinco, diez, 
veinte trabajadores en cuyos rostros 
reflejada está la indignación y la 
ofensa. Se unen silenciosamente, sin 
hablarse, y los más decididos reco- 
gen, para luego colocarle en una rús- 
tica escalera que hará las veces du 
angarilla, el cadáver ensangrentado 
de un obrero. Y echa a andar el re- 
ducido, pero compacto e impresionan- 
te grupo. Los tramos de la escalera 
sobre los hombros de cuatro de ellos, 
los demás firmes y decididos, así va 
el macabro cortejo por, las avenidas 
burguesas como una muda pero elo- 
cuente acusación contra el crimen gu- 
bernamental. Los sicarios se apartan, | 
nadie osa seguirlos ni detenerlos. 
Cuando, media hora más tarde, lle- 
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CAMARADA 
¿Qué has hecho hoy por sumar al 
boicot a “Crítica” un nuevo conven- 
cido? 


Námero suelto 0.10 centavos 


pasearon en'trofeo los fascistas; | revolucionario, sebrellevó injusticias Luccetti tomó, otra vez, el camins úe 
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El heroismo es la mentira! 








Bs. Aires, Setiembre 17 de 1926 





GINO LUCETTI 


Gino Luccetti era un ex combatien-, ganza de las bandas sicarias, intuyó 
te, un prófugo, un perseguido; ex instantáneamente su no lejano des- 
combatiente de la guerra más insen-| tino. Con la esperanza del pronto 
sata que vieron los hombres, prófugo | regreso, furtivamente, deja Italia y 
de una tiranía mil veces odiosa, per-| entra en Francia. 
seguido de los sicarios fascistas. Era,] Desde allí comprendió aún más la 
en primer término, un hábil obrero| ucha desleal, ímproba y sin par que 
cuya virtud no estaba tanto en el ofi-| hapía sobrellevado él en Italia y en 
cio que llevaba en sus manos endure-| y, que aún quedaban debatiéndose al- 
cidas por el trabajo — extraía, vola- gunos millares de esforzados, de va- 
ba a golpes de pico y de dinamita la | liontes, de grandes corazones. Vio- 
piedra y el mármol en la cantera —|1óta Gibson, anciana y débil, burda 
sino por lo que había alcanzado Sul mente desvirtuada en su gesto, había 


conciencia: ser un anarquista. Porl ¿ejado el gesto incumplido. Era pre- 
serlo dejó a los suyos, comió del dur0f ¿¡50, entonces, que se ofreciera un co- 
pan del perseguido y el combatiente! razón, un cerebro y un puño. Gino 


Fan "* 


. 
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y supo del desencanto y la angustia | y;o]19, C2 nomira y TEbi" 
de la revolucióz “rustaca, hollada YÍ menta. Pudo atravesar la frontera. 
escarnecida en sus mejores hombres, | cruzó los Alpes. Y llegado a Roma, 
sus más puros adalides. Vió tenderse! cara a cara al histrión repugnante, la 
por sotre la iírica y embellecida Ita-| bomba vindicadora falló en su tras 
lia de Cafiero, Gori, Cipriani y *C13-) vectoria. Lo apresaron. Lo tortura: 


testa el manto de luto y de sangre] ron, Lo vejaron, no ya a él solo, sino 
de la represión y la muerte. Aún así, | a los suyos, a su anciana madre. 


no se dió por vencido. Gino Luccetti 
participaba del espíritu y la firmeza 
de esos jóvenes revolucionarios de la 
generación de 1913, 19 y 20 que no 
dieron las espaldas al enemigo; no 
pasó al fascismo, no buscó refugio 
en la aldea natal, no temió ser de 
los últimos en presenciar el desastre. 
Quedó en Italia , en la subversiva 
Italia que meses antes victoriara la 
toma de las fábricas y la casl revo- 
lución triunfante... El temple de Gi- os : 
no Luccetti estaba hecho para la au-| + “árcel! 
dacia y la inflexible lógica de acero] Compañeros: aprestémonos a de- 
del revolucionario. Concilió cuantas | fenderle. Revolucionarios emigrados: 
voluntades pudo, alentó la desespera-| no le olvideis. LA ANTORCHA hace - 
da defensa, peleó hasta el fin. Los|un ferviente llamado a la lucha y la 
fascistas le conocían y le temían; le | agitación en todo el país, Por Gino 
vigilaban sin descanso; le acosaban | Luccetti, Malatesta y todos los perse- 
y perseguían. Y cuando la lucha era | guidos y encarcelados en la Italia Sa 
más desesperada, cuanto su carne iba | tual: agitad, accionad, hostigad, hág- » Pb 
a ser pasto del odio y la sed de ven-|ta doblegarle, al fascismo! 22200 
SS ¿de pS 


Mussolini, preso de pavor y cobar- 
día ha ordenado el secuestro, el apre- 
samiento y la anulzción de los que 
aún defienden valientemente el mo- 
vimiento revolucionario en Italia. 
Malatesta, y con Malatesta centenares 
de compañeros, están a estas horas 
encarcelados, pendientes sus vidas de 
un “úkase” del dictador romano. Gino 
Luccetti, valeroso y digno en la de- 
rrota, es una alta conciencia, aún en 
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El mayor peligro 


Los diarios burgueses han consig- (reiteradamente, hasta de parte de los 
nado en los últimos días ciertas no-! mismos Sacco y Vanzetti, se ha se- 
ticias telegráficas sobre la causa Sac- | ñalado el peligro de caer en el engaño 
co y Vanzetti. Deliberadamente, para | y, además, porque cualquiera que ha- 
inducir a engaño a los que han hecho ¡| ya seguido con interés el curso del 
suya la defensa de esta causa, o por | proceso, podía advertir fácilmente que 
error, lo que es menos probable, lo | la información de la prensa burguesa 
cierto es que han hecho aparecer co- | era incierta, que no se estaba venti- 
mo que en Dedhan se está desarro- | lando el nuevo proceso, que sólo po- 
Mando la vista del nuevo proceso, | dría tratarse, cuando más, de la vista 
cuando no es así. de la moción en demanda de nuevo 
proceso, basada principalmente en la 
confesión de Celestino Madeiros.. 

El mayor peligro que conspira con- 
tra la salvación de Sacco y Vanzetti 
— ellos mismos lo han dicho — es 
el engaño en que puedan caer, indu- 
cidos por una fácil y cómoda espe- 





Pero si esta engañosa información, 
deliberada o no, se explica en la pren- 
sa burguesa porque responde a sus 
fines de desorientar a los revolucio- 
narios acerca del curso de dicha cau- 
sa, no tiene disculpa alguna en las 
publicaciones avanzadas, y menos aun 
en las anarquistas, que debieran es- a ON pei bad 
tar para prevenir al pueblo contra dugo. 
tales engaños y nunca para ser su ' 
fácil presa y prestarse a difundirlos. 


No cabe la disculpa del error, porque 


Cuando últimamente el juez Thayer 
acordó un nuevo plazo a la defensa 
para presentar la última moción, y 
cuando el procurador Vilbur anunció 
la enfermedad de Thayer que obligaba 
a otra postergación, muchos vieron 
como cosa favorable tal aplazamiento, 
sin advertir que eso no era más que 
el mismo juego judicial de siempre, 
de postergar todo fallo mientras la 
agitación se mantiene vigorosa, es- 
perando a que decline para sentenciar 
desfavorablemente. Vanzetti vió el 
peligro, y de ahí su carta, publicada 





tienen auge en los países burgueses. 

En Italia, el ambiente dejado por la 
Suerra no pudo manifestarse en sus 
acostumbrados excesos, durante los 
brimeros tiempos de la post-guerra, 
Porque existía la amenaza de la re- 
Volución, que bastaba a contener por 
€l momento el desate reaccionario, 
Dero que no podría contenerlo por 
Mucho más tiempo si la amenaza no 
'S€ traducía en realidad. 


Más que en ningún otro país beli- 
gerante habíase manifestado en Ita- 
vlia la oposición a la guerra por parte 
de importantes minorías de avanza: 
da — anarquistas, sindicalistas y so- 
Cialistas en general, con escasas ex- 
cepciones — las cuales, una vez ter- 
Minada la contienda, habiendo conser- 
vado todo su prestigio internaciona- 
lista y revolucionario, pudieron au- 


dece siempre, ilumina las páginas de 
las valientes hojas anarquistas, en- 
ciende la bomba de vengadores como 
Gino Lucetti, y guía los pasos hasta 
de aquellos a quienes el fascismo 
arrancó los ojos, como Angelo Capa- 
nelli, cuya fe idealista orienta, a tra- 
vés de sus tinicblas físicas y de las 
tinieblas de la tiranía, hacia la radian- 
te luz de la libertad. 

El fascismo no es solamente una 
consecuencia de la guerra. Es la re- 
gultante de ésta y de la revolución 
frustada. Con todo acierto, Luis Fab- 
bri ha dado, a su libro sobre el fas- 
cismo, un título definidor: “La con- 
trarevolución preventiva”. Por eso el 
fascismo supera en vandalismo a la 
reacción de los demás países belige- 
rantes, porque en él se suma, al am- 
biente reaccionario dejado por la 
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gan al local de la Federación, han 
hecho, con el cuerpo aún caliente del 
obrero Ocampo, un buen trecho de la 
ciudad. 

Era en 1904, La burguesía y el 
gobierno argentinos, luego de cada 
ofensa, cada tropelía, cada crimen so- 
bre las masas trabajadoras y los anar- 
quistas, temblorosamente aguardaban 
la respuesta de abajo, el paso firme 
del grupo de hombres oscuros con. el 
cadáver ensangrentado del compañe- 
ro caído, llevado, cual si fuera una 
bandera de vindicación, a cuesta. Era 
la guerra en la calle. No había cri- 
men, barbarie, deuda u ofensa que no 
pagasen, temprano o tarde. Vinieron 
luego las huelgas de 1908, la bomba 
de Radowizki, las luchas del Cente- 
nario, la guerra social en 1918, 19 


y 20. Después, salvo el gran gesto ais- 










ueblos y el interés de los gobernantes, a uno solo de los que han fomen- 
fado, agenciado y financiado la guerra en su o de 

tentados. Esta es la horrorosa verdad; 
mos la guerra” ! 


IA " 4 kh a pad Pu? 


en nuestro último número, tendiente 
a desvanecer el engaño. ¿Fatal en- 
gaño que debe cesar o que nos mata- 
rá! — como dice Vanzetti, 

Pero si entonces elengaño era con. 
siderar como favorable el aplazamien- 
to, actualmente lo eg considerar que 
se está ventilando el nuevo proceso, 
como si ya se hubiera logrado el pri- 
mer objetivo del colegio de defensa. 

¡ No ha sido así hasta ahora. Des- 
pués de la denegación del 12 de ma- 
yo, que acentuó considerablemente la 
acción de la protesta internacional, 
fué presentada a la corte de Dedhan, el 


Tratad de encontrar en esta fosa común cavada por la ceguera de los | 17 de julio, la nueva moción Madeiros, 


que no sería tratada hasta septiem- 
bre ú octubre, como previno Vanzetti, 


utócratas . 
el fementido heroismo. “Deshonrre- | a causa de la simulada enfermedad de 


Thayer. Segufamente, a la vista de 
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LA ANTORCHA 


SOBRE LA TUMBA 
DE BAKUNIN - 


El domingo 4 de Julio últi- tos de las masas es condenarse, pues, 
mo, compañeros llegados de to- a la impotencia. Y con razón ha po- 


con Marx y Engels, 


representantivo para nosotros, a fin 
de que no sea derribado contra nos- 





das las localidades de Suiza se 
reunieron en Berna, en el ce- 
menterio de Bremgarten, junto 
a la tumba donde, hace cincuen- 
ta uños, fué sepultado Miguel 
Bakunin. Ante el emociado re- 
cuerdo de todos, Luiggi Bertoni 
pronunció con palabra senci: 
lla el discurso que reproduci- 
mos a continuación casi íntegra- 
mente. 


Nosotros, anarquistas, cummplimos 
aquí, casi diría, un deber de amor 
filial. La idea de la eliminación de 
todo poder político, había ya encon- 
trado en Godvin y Stinner, y sobre 
todo en Proudhon, defensores conyen- 
cidos, pero los dos primeros no ha- 
bían sabido hacerla popular, sacarla 
del dominio filosófico para hacerla 
penetrar en la gran corriente de 
emancipación de las masas. Prou- 
dhon contradice a menudo, en su fa- 
rragoga obra, la idea de anarquía a 
la que debe, sin embargo, su impe- 
recedera gloria. En efecto, su genio 
vigoroso y su pensamiento revolucio- 
nario se debaten siempre entre los 
fantasmas de la metafísica, sin lo- 
grar nunca vencerlos, como se lo rek 
prochaba Bakunin, a quien corres- 
pondía pronunciar la palabra defini- 
tiva de liberación de toda esclavi- 
tud. 

“El deseo de destrucción es al 
tiempo un deseo creador”, había di- 
cho ya en su juventud Bakunin, cuan- 
do todavía buscaba su camino, guia- 
do por su maravilloso instinto de la 
libertad. Y error sería no ver en él 
más que un negador del viejo mun- 
do, en nada preocupado de la inmen- 
sa obra de reconstrucción del mun- 
do nuevo. : 

Lndudablemente, él quiere que la 
liquidación del pasado sea radical y 
definitiva; teme que la revolución 
se cumpla más en las palabras que 
en los hechos, en la forma más que 
en la substancia; 
gún progreso humano se ha realiza- 
do nunca sin grandes sacudimientos. 
Pero, ¿qué recomienda él a las ma- 
sas? La organización y la ciencia. 
Sin subordinar jamás la acción a una 
u otra, hace de ellas las armas que 
el proletariado debe conquistar. 

Cree, con Marx, que el factor eco- 
nómico domina y determina la vi- 
da de las sociedades humanas. Los 
dos políticos más célebres de que ha- 
bla la historia: Aristóteles y Maquia- 
vello, también lo habían afirmado. 
Pero hay también factores morales en 
la vida que erraríamos si los descui- 
dáramos. La psicología ha demostra- 
do que el pensamiento no se convier- 
te en acción sino a través del senti- 
miento. Descuidar el cultivo y des- 
arrollo de ciertos grandes sentimien- 


A 


esta moción, y no del nuevo proce- 
so, se refieren los telegramas que in- 
forman de las audiencias iniciadas el 
11 del cte. No se sabe todavía el re- 
sultado: si se acepta o se deniega la 
revisión del proceso, o si se aplaza 
nuevamente el fallo. Pero sea cual- 
quiera el resultado, lo importante es 
no engañarse respecto a su alcance, 
debilitando la protesta con una ilu- 
sión engañosa, y no olvidar que, aun- 
que sea concedido el nuevo proceso, la 
salvación de Sacco y Vanzetti estará, 
como siempre, en razón directa de la 
intensidad de la agitación proletaria 
y revolucionaria. Pero obtener la re- 
visión no es todo. Habrá que luchar 
todavía para que en ella sea recono- 
ceida la inocencia de Sacco y Vanzet- 
ti. Mas tampoco eso será todo. Ha- 
brá que agitar aun para salvar a 
Vanzetti de la otra condena de 14 
años de prisión, impuesta por el pro- 
ceso de Plymouth, tan injusto e in- 
fame como el de Dedhan. 

Queremos presentar la situación tal 
cual es, para prevenir a los compañe- 
ros contra toda posibilidad de enga- 
ño, y para que no abandonen ni ate- 
nuen su acción de protesta para de- 
jarse mecer por una falaz esperanza. 

Ahora y siempre, hasta el total res- 
cate de nuestros dos compañeros, no 
hay que confiar más que en la propia 
acción agitadora, pues toda esperan- 
za en otros medios es peligrosa y to- 
do engaño, si no cesa de inmediato, 
acabará por matarlos! 


No contribuyamos a su perdición, 
- yendo en el engaño de una esperan» ¡ 


fácil. Mantengamos alerta nuestra 
atención y hagamos cada vez más vi- 
gorosa e intenga la acción de pro- 
testa. 


Todo engaño será mortal! Sólo la 
acción subversiva, la protesta popular 
podrán ser las salvadoras! Acudamos 
a ellas, pues. Cese el engaño y con- 
tinúese y crezca la agitación! 


| Siempre la 


y sabe que nin- 













dido decir el socialista italiano Tura- 
ti, hablando de Bakunin, que sin la 
fascinación de su ardor y el conta- 
gio de su fe, podrá haber, acaso, gran- 
des talentos, nunca grandes hechos 
ni grandes caracteres. 

ter e . . . . . . 
reacción :se manifiesta, 
ante todo, con un retorno al misti- 


,cismo y al espiritualismo, proclaman- 


do la llamada bancarrota de la cien- 
cia. Hoy mismo vemos que, arrojan- 
do su última máscara, algunos de 
nuestros protestantes cumplen un re- 
torno al papismo que parece asegu- 
rarles mejor un odioso privilegio eco- 
nómico. Bakunin, moribundo, repe- 
tía todavía la frase del siglo XVIII: 
Aplastemos al infame, en la nítida 
visión de los acontecimientos que de- 
bían sobrevenir. 

En cuanto al Estado, del que se 
quisiera hacer instrumento apto para 
todos los usos, la ¡experiencia ha de- 
mostrado demasiado sus funciones 
esenciales. En vano se ha pretendido 
confundir nuestro antiestatismo y 
nuestro federalismo con el del llama- 
do liberalismo burgués. Bakunin mis- 
mo, ante todo, nos había advertido 
ya que tal liberalismo sólo dura en 
tanto que la masa de los deshereda- 
dos permanece impotente, para ser 
substituído por la dictadura militar 
apenas las reivindicaciones populares 
se afirman con vigor. Ya vamos 
viendo en Europa a la peor reacción 
reclamar la unidad del poder político, 
la suma potencia del Estado. 

La historia prueba la profunda ver- 
dad de los principios que Bakunin 
proclamó en Saint Imier: la destruc- 
ción de todo poder político, la nega- 
ción de la dictadura sedicente re- 
volucionaria y la substitución de la 
política parlamentaria y burguesa por 
la solidaridad y la acción' revolucio- 
naria de los-proletarios de todos los 
países. 


En el gran duelo histórico entre 
Marx y Bakunin, algunos no han que- 
rido ver más que el choque de dos 
potentes individualidades. En reali- 
dad, son dos concepciones del porve- 
nir social, dos métodos diferentes de 
lucha que se afirmaron entonces, y 
entre los cuales una conciliación me 
parece imposible. Marx quiere ir a 
la libertad, a la anarquía, que él tam- 
bién proclamaba como fin de todos 
los socialistas, todavía y siempre por 
la vía de la autoridad; nosotros cree- 
mos, por el contrario, con Bakunin, 
que sólo la libertad puede generar la 
libertad. Tengo aquí un telegrama 
enviado desde Berna el día mismo 
de la sepultura de Bakunin. 

Sección Internacional, Café Saint 
Honoré, Neuchatel. — Permanecemos 
aquí. Conciliación con los socialistas 
tudescos propuesta sobre la tumba de 
Bakunin. Todo bien.—Gettif. 


En realidad, esta concilación no ha 
podido hacerse y yo no la creo po- 
sible tampoco hoy en el terreno de las 
ideas, pero puede ser realizada de 
día en día en el terreno de los he- 
chos. Y este es, en verdad, el pen- 
samiento de Bakunin cuando escri- 
bía que los fundadores de la Asocia- 
ción Internacional de los Trabajado- 
res habían, obrado sensatamente “evi- 
tando poner principios políticos y fi- 
losóficos como base de tal organiza- 
ción”, para atenerse ante todo a la 
“lucha exclusivamente económica del 
trabajo contra el capital”, Es, en 
efecto, la lucha esencial, que no po- 
drá dar lugar a la colaboración más 
que sobre la base de una igualdad 
de hecho y no solamente de derecho. 

Me parece imposible recordar aquí, 
aunque sólo sea a grandes. trazos, 
la vida tan plena de Bakunnin. He- 
mos venido a este lugar para evocar 
su gran pensamiento de emancipación 
universal e integral, para atestiguar 
que ella permanece en nuestros co- 
razones, en nuestros espíritus y en 
nuestras conciencias, para revivir sus 
entusiasmos, sus aspiraciones, sus es- 
peranzas, con la misma intensidad 
con que él los ha vivido. La muerte 
no podía apagar tan grande llama de 
pensamiento y de acción, que vibra 
y resplandece en el mundo entero, do- 
quiera la idea de libertad y de'aso- 
ciación solivianta las inteligencias y 
arma los brazos. Las horas que atra- 
vesamos son particularmente dolo- 
rosas, tan dolorosas quizás como las 
que Bakunin conoció entre dos reyo- 

iones abortadas;. del 1848 y úel 
¿5711. Sus opiniones. han nacido y 
madurado a través de estas dos gran- 
des experiencias trágicas. 

La revolución nacional y democrá- 
tica del 1848, fué traicionada por los 
democráticos y por los mismos na- 
cionalistas, por odio a las relvindi- 
caciones económicas; traicionada por 
la impotencia parlamentaria que ha- 
cía decir a Rittinghausen, fundador, 
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de la “Newe 
Rheinische Zetitung”, estas palabras 
proféticas: “Derribemos el régimen 


otros”. 

La reacción afirma hoy querer pre- 
cisamente este derribamiento “con- 
tra nosotros” y en algunos países lo 
ha logrado demasiado. 

La Comuna de 1871 debía ser tam- 
bién una confirmación vigorosa del 
pensamiento revolucionario de Baku- 
nin. En efecto, entre las causas del 
jaque sufrido, es preciso comprender 
la de haber querido constituirse en 
Estado, en gobierno, tratando, por 
una parte, de renovar la tradición 
jacobina, superada, para evitar, por 
la otra, de poner la mano en el arca 
santa de la finanza. Ahora bien: to- 
da revolución debe crear medios pro- 
pios, y los de la revolución social 
no pueden ser más que de orden eco- 
nómico. 

Las teorías de Bakunin son la ex- 
presión de los hechos por él vivi- 
dos, y en esto, precisamente, está la 
razón por que, saliendo del estrecho 
campo de los intelectuales, debían 
expandirse en las masas de los tra- 
bajadores. 

Es de notar que en los dos mo- 
mentos culminantes de su vida, Ba- 
kunin ha tenido la aprobación de su 
gran adversario ,Marx. 

Este, hablando de los cuatro días 
de la insurrección de Dresde (mayo 
1879), escribio que los insurgentes 

ancontraron un guía capaz y 
de sangre fría en el refugiado ruso 
Miguel Bakunin. Es el mejor reco- 
cimiento del hombre de acción. En 
cuanto al. pensador, ¿no es también 
Marx quien, después de la Comuna, 
escribía palabras en las cuales es fá- 
cil advertir la adhesión al concepto 
que Bakunin tenía del Estado? 

La fuerza de la verdad es tan gran- 
de, que nosotros vemos un Bakunin 
aprobado en el pensamiento y en la 
acción, por el que fué su enemigo 
más terrible. 

Hoy todos están demasiado inclina- 
dos a desesperar, como si la obra gi- 
gantesca iniciada por nuestros pre- 
decesores y por nosotros mismos hu- 
biera podido y debido cumplirse en 
las varias docenas de años transcu- 


NOTICIAS DE 


LA ANARQUÍA EN EL JAPON 


La reacción en el Japón no es cfer- 
tamente menor que en los países que 
sufren actualmente su desenfrenado 
imperio. Durante el desastre nacional 
provocado por el terremoto de 1923, 
el gobierno, en lugar de dedicarse a 
aliviar la desventura de los damnifi- 
cados, lo aprovechó para masacrar a 
todos aquellos a quienes no había o0sa- 
do matar en tiempos normales. 








Los coreanos fueron ametrallados 
a millares, y los socialistas, los anar- 
quistas y los revolucionarios fueron 
encarcelados a centenares, apaleados, 
torturados y muertos en las prisiones. 
Entre las numerosas víctimas de 
aquel período, se cuenta el valeroso 
compañero Osugi, asesinado en un 
puesto de gendarmería y arrojado a 


un pozo. Su compañera fué también. 


asesinada. 


Cuando, 20 días después, fué des- 
cubierto el crimen, el mundo se ho- 
rrorizó y el gobierno del Mikado, pa- 
ra aplacar las protestas, hizo conde- 
nar a un oficial subalterno a 10 años 
de prisión, poniéndolo en libertad po- 
cos meses más tarde. Pero el verda- 
dero culpable, el general Fonkonda, 
comandante supremo durante el esta- 
do de sitio, permaneció en funciones, 
libre y honorado. 

El gobigrno había querido coger la 
ocasión para deshacerse del movi- 
miento revolucionario, suprimiendo 
anarquistas y socialistas. Pero, como 
ocurre siempre, las resistencias sur- 
gen. 

El 1.0 de septiembre de 1924, ani- 
versario del terremoto, fué organiza- 
da en Tokío una gran fiesta en cele- 
hración de las masacres perpetradas. 
Mientras el general Fonkonda, uno 
de los invitados, descendía de su au- 
tomóvil, un hombre armado se le 
aproxima, pero no tuvo tiempo de dis- 
parar, pues los servidores del gene- 
ral lo habían reducido a la impoten- 
cia. Era el anarquista Ouada, redac- 
tor del periódico libertario “El Mo- 
vimiento Obrero”. 

Cinco días después, el estallido de 
una bomba destruía la casa de Fon- 
konda, pero el general no estaba en 
ella. * 


El 13 de septiembre fué arrestado 
el compañero Mokashida, junto a otro 
anarquista que murió cuatro meses 
después, el 20 de enero de 1925, en 
las terribles prisiones de Tokío, Otros 
fueron arrestados contemporáneamen- 
te en Kobe. 

El procese comenzó el 21 de mayo 
de 1925 y la sentencia fué pronun- 
























| da fué condenado a muerte, Ouada 





rridas desde la fundación de la pri- 
mera Internacional. Cierto es que no 
hemos conocido más que insucesos, 
derrotas y persecuciones. Pero recor- 
démonos de esta frase de Guyau, el 
filósofo libertario: “El progreso es- 
tá hecho de abortos”, y digámonos 
que, a través de nuestras tentativas 
infelices, la idea ha progresado a pe- 
sar de todo y que el hecho mismo de 
la exasperación del principio de au- 
toridad a que asistimos, viene a acla- 
rar y simplificar la lucha. 

De otro modo, ¿podemos desespe- 
rar del porvenir, creer que las más 
altas aspiraciones de la humanidad 
serán siempre vencidas, quedar sin 
fe en las grandes ideas afirmadas 
en el curso de los siglos por tantos ¡ 
héroes y mártires? 


A Henri Roorda, Lausana. 
París, 16-111-91, al llegar de Argel. 
Mi querido amigo: t 
Si, me habéis escrito una buena, una 
afectuosa carta, que me impresionó 
vivamente y que llevó conmigo cons- 
tantemente porque las palabras de un 
amigo hacen bien. No hubiera dejado 
ciertamente de contestarla, pero la 
vida es corta, y el pensamiento pre- 
cede en mucho a la realización. 
Soy de vuestra opinión con respecto 
a la inconscinecia de la reacción. Psi- 
cológicamente es exacto que la mayor 
parte de los hombres observan una 
moral conforme a sus intereses. El 
No, ciertamente; no lo podemos 
sacerdote es por lo común un notable 
nosotros ante esta piedra sobre la! 
| ejemplo: reparte caridades y conse- 


os 
que 16 lee el nombre de uno de 1 jos, vierte el bálsamo de la dulzura; 
hombres que más apasionadamente | 


ha creído en la emancipación inte- | en nombre de un Dios de amor que re: 
gral de todos los pueblos, que ha con- presenta en la tierra él propaga amor, 

, tape 
servado hasta su último respiro y a, aja dpi o 
través de las más crueles pruebas, | loso y fuerte” y en consecuencia pue- 


su invencible fe, tan potente que en- bes qu rr es Seria nutrir E 
volvía a cuantos se le acercaban. as las pasiones de violencia, de odio 


Nadie más que Bakunin ha sabi- y... furor. Del aa modo tenemos 
do unir, sin sacrificar jamás el uno | jueces íntegros” y también Javerts, 
al otro, los dos grandes sentimientos ¡ Policías que estamos obligados a res- 
de acción: 'la solidaridad y la liber- | P£tar. Todo eso es verdad, y en mu- 
tad. Si no hacemos de nuestra cau-|“has ocasiones, hombres que procla- 
sa la causa de todos, la empequeñe- | MAN Nuestras ideas pero cuyo carác- 
cemos, le quitamos su fuerza de pe- ter y conducta no están a la altura 
netración y de difusión. Y, por otra | le sus palabras, nos fuerzan a volver 
parte, no tender a conquistas siem-| “Na mirada de respeto sobre los ad- 
pre mayores, es desconocer el valor | Yersarios nobles y leales. 
de nuestra idea y no creerla vital, | Sin embargo Kropotkine en la “Mo- 
como toda servidumbre, más que con ral anarquista” y todos nosotros en 
la constricción. nuestra propaganda, tenemos el de- 

Nunca la idea anarquista se había | "cho de ir al fondo de las cosas y 
encarnado en una figura tan alta por | lecir al sacerdote, al juez y al poli- 
el pensamiento y por la acción como | Cía íntegros: “Vuestra integridad no 
fué Miguel Bakunin. El no nos meció | £8 Más que un engaño! Os creeis bue- 
en un vano idealismo, si no que qui- | nos y honestos, pero no lo sois; vues- 
so que todas nuestras energías es- | tro interés personal, vuestra ambición 
tuvieran tensas y nos enseñó que las | y espíritu de cuerpo os exigen vuestra 
ideas caminan con la planta de los | moral; os engañáis inconscientemen- 
hombres. En la hora de las hesita- | te, y nosotros arrancamos los velos. 
ciones, de los descorazonamientos, de | Sois los “sepulcros blanqueados” de 
las dudas, podemos evocar siempre al | que habla el Evangelio. “Falso buen 
gran revolucionario, cuya voz no de-| hombre”, no eres más que un malva- 
jará de resonar a través de los tiem-|do!; honesto rico, no eres más que 
pos, hasta que la justicia integral no | un ladrón!” Sin duda que todas las 


sea cumplida, gentes a quienes nos dirigiéramos así 
se sentirían indignadas, y desde luego 
no querrían discutir con individuos 
como nosotros, brutales y malas com- 
pañías, pero no por eso nuestras ar- 
dientes palabras dejarían de seguir 
viviendo en ellos, y de pronto, se di- 
rán con sorpresa que tenemos razón! 
descubrirán la maldad disimulada, ce- 
sarán de creer en su moral, no tendrán 
ya más fe! He ahf el progreso defi- 
nitivo: el vicario de Dios está muy 
cerca de no creer más en Dios; el 
defensor de la justicia se ha encon- 
trado complicado en tantas intrigas 
y embrollos que no cree: más en la 
justicia; el militar a quien sólo se 
hizo tirar sobre sus conciudadanos 
comienza a saber lo que es necesario 
pensar de la patria. A nosotros co- 
rresponde, por nuestra lógica de las 
cosas brutalmente proclamada, apre- 
surar la miseria de la fe beata, ino- 
cente en apariencia, completamente 
perversa en el fondo. A nosotros el 
empeño de obligar a las gentes pseudo- 
honestas, a elegir entre la verdadera 
honestidad y la pura canallada, la mal- 
dad calculadora. 

Desde todos los puntos de vista par- 
ticipo de vuestra manera de ver con 
respecto al pudor. La porción de “na- 
tural” que se halla en este sentimien- 
to es tan mínima, que resulta emba- 
razogo discernir su verdadero origen. 
En mi opinión, los orígenes de los 
vestidos han sido múltiples, Así como 
e! gallo se adornó de una roja cresta 
y de bellas plumas, así también el 
macho, entre los humanos, ha trata- 
do por todos los medios de embelle- 
cer su cuerpo con plumas, telas finas 
y bordados. . ] 

La mujer, por su lado, ha querido 
excitar el amor y doblar el precio de 
la victoria interponiendo obstáculos 
y rechazos; luego han venido los pro- 
pietarios que pusieron una barrera 
entre sus mujeres cautivas y el pú- 
blico. Desde muchos puntos de vista 
el vestido tiene el mismo origen que 
los cinturones de seguridad y las 
horribles prácticas de infibulación. 
Luego, en virtud de la ley psicológica 
anteriormente recordada, y que con- 
forma la moral a los intereses y pa- 
siones, nació el pudor, moral de la 
coquetería y de la toma de posesión 
sexual. Y bien, para el pudor, como 
para todo otro sentimiento de mora- 
lidad pervertida, es necesario decir la 
verdad a riesgo de escandalizar a las 
personas modestas y virtuosas en quie- 
nes las falsas ideas se han confundido 
inextricablemente con la dignidad del 
carácter y de la conducta. Los ves- 
tidos deben caer: la necesidad nos 
obliga a mostrar lo que en nosotros 
hay de más vivo y bello, los ojos y 
la sonrisa; la dignidad debe también 
hacernos descubrir el conjunto de 
nuestro cuerpo sin necia gazmoñería. 
La moral desde luego. Es cierto que 











































































Luis BERTONI. 


LA REACCION 


ciada el 14 de septiembre. Mokashi- 


a la prisión perpetua y otros dos a 
5 y 12 años de trabajos forzados. 

La actitud de los condenados du- 
rante el desarrollo del proceso fué 
admirable, y, después de la condena, 
se rehusaron a recurrir a la apela- 
ción. 

El camarada Mokashida militaba 
desde hacía muchos años, y en ellos 
había luchado valerosamente por la 
difusión de sus ideas, y a su incan- 
sable actividad se debe la determina- 
ción homicida del gobierno. 

Había sido redactor del “Panzai”, 
con el que supo sostener bellas ba- 
tallas. 

Fué muerto el 15 de octubre de 
1925. Cinco minutos antes de ir a la 
muerte, escribió a sus compañeros: 

“Para mí. ha acabado. Os.deseo sa- 
lud y energía. — Mokashida.” 

Pero el movimiento anarquista ja- 
jonés no ha muerto con él. La vale- 
rosa manifestación hecha por los 
anarquistas en los barrios más pobla- 
dos de Tokío, el 31 de enero último, 
pone al gobierno imperial en serias 
preocupaciones. 

Las persecuciones, ciertamente, no 
han cesado; continúan, en cambio, 
severas y sangrientas; pero los pe- 
riódicos anarquistas se han ido con- 
quistando derecho de vida y varios 
son los que ven la luz todavía. Cite- 
mos: “La Juventud Negra”, “El Mo- 
vimiento Obrero”, “El Igualitario”, 
“La Corriente Negra” y otros. 

El hombre pasa, pero la idea queda. 

Kigone. 


¡EEÁÁÉKK]AÓ,OÓOOOO O em 


PRO ANGELO CAPANELLI 


A beneficio *«de este compañero, víc- 
tima de la barbarie fascista, de quien 
ya nos ocupamos en “La Antorcha”, 
se realizará una función y conferen- 
cia el sábado 25 del cte., a las 20 y 
30 horas, en el local Loria 1194, Se 
representará “L'Innovatore”, boceto 
cómico de R. Bracco y “Jim Fara- 
day”, drama en un acto de Uptón Sin- 
clair. : 

Conferencias en italiano y castella- 
no, contra el fascismo y en solidari- 
dad con Gino Lucetti, que acaba de 
atentar contra la vida de Mussolini. 


“L'EN DEHORS” 


Bimensual en idioma francés que 
edita E. Armand en Orleans (Fran- 
cia) con un variado e Interesante ma- 
terial de lectura. 


Están en venta en “La Antorcha”. 


L 











le pretendida moral de los religiosos 1 
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Cartas de Elíseo Re: lús 


consistente en suprimir SU cuen 
po, en no tener más órganos, trae Dor 
consecuencia tender incesantemente el 
pensamiento hacia esas cosas “que Se 
deben ocultar”: es una obsesión, 
locura, es la terrible lubricidag, 
perversión de todos los sentidog; es 
la mentira, la hipocresía. Log actog 
normales se vuelven viciosos; lag fuen. 
tes de la vida están corrompidig y 
de generación en generación el mun. 
do se ha pervertido. 

Y la higiene! Todos esos Vestidos 
nidos de microbios, que nos Separan 
del aire puro y de la luz, que noz 
tornan débiles y enfermizos, que em. 
palidecen nuestras carnes y la cubren 
de úlceras, que hacen odioso el aman. 
te para la amante, y que algunas Ve. 
ces, esterilizan la mujer o la conde. 
nan a nutrir abortos! 

El Arte, por último! Cómo COmpren. 
der la belleza si las curvas Naturales 
son reemplazadas por hileras de boto. 
nes, por polleras y corsés, si las mo- 
das pueden desplazar las formas, lle. 
varlas del vientre a las espaldas, ha. 
cer mentir a todo y todo falsear? (6. 
mo elevar el pensamiento ante un 
bronce que represente a un hombre 
en hábitos negros? 

Si el culto al desnudo no se hubie 
ra mantenido entre los artistas, a 
pesar de los sacerdotes y del pudor, 
creo firmemente que la humanidad ha. 
bría descendido en tal forma a lo Con- 
vencional y a lo falso que hubiera CON- 
cluído por perecer. Continuando la 
Edad Media habría entrado en la 
muerte. Ciertamente, en la gran re. 
volución de la lógica, del buen senti. 
do y de la naturaleza, la destrucción 
del vestido tiene su parte. Vestíos 
contra el frío tanto como queráis, 
pero, si tenéis la menor comprensión 
del arte y de la belleza, no os cu- 
bráis, no ocultéis vuestro Cuerpo, y 
que las ropas armonicen con él! 

Muy cordialmente, a vos y a log 
amigos. 

Eliseo Reclús. 

P. S. — El autor de “Riqueza y 
Miseria” no dijo nunca su nombre. 
Si hay observaciones y correcciones 
que hacer, agradecería me las comu- 
nique, yo espero utilizarlas algún día, 
Mi folleto “Evolución y Revolución” 
debe aparecer incesantemente.. 


A. Henri Roorda van Eysinga 
Gap, 9-IV-92 
Amigo mío: 

Recibí vuestra segunda carta. Aho- 
ra estaréis .completamente en paz 
contigo mismo y os daréis cuenta con 
toda claridad de vuestro deber per- 
sonal. De cierto modo tenemos que 
felicitarnos por los sucesos exterio- 
res que vienen, así a forzarnos a un 
examen de conciencia. Además no se 
trata aquí de esas cuestiones de de- 
talle en las que se mezclan, en pro- 
porciones desconocidas e imposibles 
de conocer, los instintos o las ideas 
anarquistas, la vanidad, la brutalidad 
y las maniobras de la policía; se tra- 
ta de nosotros mismos, de log prin- 
cipios que deben orientar nuestras 
acciones y de los medios que tene- 
mos que emplear. Sobre los princi: 
pios estamos de acuerdo: desarrollar 
cada vez más la iniciativa y la ener: 
gía personal; ir cada vez más a la 
solidaridad social, al respeto y al mu- 
tuo acuerdo, a la colaboración frater- 
na. En cuanto a los medios, no deben 
ser una propaganda, como nuestras 
ideas y como toda nuestra vida? No 
deben ellos tonducir la luz, hacer 
resplandecer nuestra causa como una 
revelación misma de la justicia? 
Aquel que hizo el sacrificio de su 
vida como Kibaltchich (1) o como 
Perovskaya (1), hallará ampliamente 
los medios de morir bellamente, Co: 
mo me lo decía hace algunos años 
mi querido y buen camarada Mar- 
tín (2), hoy día cautivo en la prisión 
de Gap .Y la pasión de la propagan- 
da no debe impedir el método y 12 
ciencia, la seguridad matemática de 
la ejecución. Es necesario saber cal- 
cular como un ingeniero las fUerzas 
de ataque y de resistencia, los efec- 
tos coordinados y las lejanas conse- 
cuencias, 


Creo que en las últimas cuestiones, 
el azar y las pasiones han tenido un 
rol más importante que la ciencia Y 
el sacrificio; pero la aturdida socie" 
dad, representada por magistrados Y 
legisladores, está en camino de Co- 
meter brutalidad sobre brutalidad, 
que le harán perder en seguida las 
ventajas dudas por los bombistas. 

Estaré probablemente en Ginebra 
el lunes y martes. Si por casualidad 
váis allá en esos días, tendré la Sa- 
tisfacción de veros y de hablar con: 
tigo. 

Muy afectuosamente 


Eliseo Reclús. 





(1) Kibatchich y Sofía Perovskay2, 
ejecutados en 1881, por participación 
en el complot contra Alejandro 11. 


(2) Pedro Martín había sido conde-- 
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Crónicas Transandinas 
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AQUEL BUEN VIEJO.. 


Desvanecida la densa niebla de la 
angustia Opresora, diluído el acre sa- 
bor de la quemante tristeza, pode- 
mos hoy referirnos serenamente a la 
rersonalidad de Manuel Antonio Sil- 
va) batallador anarquista reciente- 
mente fallecido en esta capital. 

Los atributos cardinales de su 
temperamento revolucionario indoble- 
gable, no adquirieron su relieve ejem- 
plarizador, como el de tantos otros, 
ni en el campo de la investigación 
científica, ni en la dilucidación de 
conceptos abstractos, ni menos aun 
an la fascinante y traidora creación 
artística. Su labor de agitador no 
ge vertió en letras de molde, ni fué 
voceada desde, las tribunas popula- 
reg. 


La fortaleza singular que le hizo 
mantenerse siempre enhiesto, visi- 
ble en los puestos de avanzada, es- 
taba formada de una voluntad ace- 
rada, de una recia integridad moral, 
llevada al extremo límite de pureza, 
y de fuerte optimismo, siempre la- 
tente y juvenil, así fuera en los du- 
ros encierros que le deparó a menu- 
do la infamia entronizada, como en 
los instantes de siniestro abatimien- 
to colectivo. ¡Cuántas veces no le 
vimos—espectáculo mayravillogo—sa. 
cudir la apatía, el frío indiferentismo 
en que suelen caer a menudo hom- 
bres e instituciones, acobardados an- 
te la magnitud de los obstáculos a 
vencer! 


Su alma vibraba caldeada por este 
sagrado fuego hecho de esreranzas 
jamás extinguidas, de ensueños nun- 
ca mutilados, de vigor combátivo 
siempre puesto sobre un noble obje- 
tivo. Y era a los jóvenes—él viejo— 
aquienes aniquilaba y aventajaba de 
sus espíritus las melancolías corro- 
sivas, los morbosismos psicológicos, 
telarañas fatales donde sucumben 
prisioneras tantas voluntades hechas 
para la luz, nacidas para el comba- 
te purificador. 


Tan fogosa personalidad moral, tan 
fuerte espíritu pregonero de una al- 
ta verdad, vivía encerrado en una 
carne magra, consumida por cruel do- 
lencia. Sin embargo, por sobre las 
alternativas dolorosas de su implaca- 
ble mal, su trayectoria límpida de 
luchador incansable y pertinaz, ja- 
más sufrió titubeos, postergaciones, 
ni renuncias cobardes. En esto radi- 
có la grandeza de su vida, -el alto 
mérito que se desprendía de todas 
sus acciones, iluminadas a la “viva 
luz de 'este esfuerzo vital, de esta 
pasión sacrosanta, cerniéndose triun- 
fante sobre los quebrantamientos de 
la propia carne. 


No era el hombre—común a nues- 
tro tiempo, y también a nuestro me- 
dio,—huérfano de nobles sentimien- 
tos, pobre de fundamentales impul- 
sos fraternos, insensibilizado tras la 
busca ávida de un saber quinta esen- 
tiado, consumido por un cerebralis- 
mo estéril, indiferente a las salpica- 
duras de todas las podredumbres, 
ciego y sordo ante el debatirse de 
una humanidad miserable e impoten- 
te. No; en él predominaban las vir- 
tudes—tan raras ya para esta época, 
tocada de asquerosa misantropía,— 
compuestas de sensibilidad compren- 
siva, audacia clariyidente, movilidad 
ardorosa de carácter, puestos al ser- 
vicio de un ideal de justicia y li- 
bertad. 


Vino hacia las ideas cuando había 
traspuesto ese ciclo ardiente y eri- 
zado de crisis morales que se llama 
juventud, libertado de lirismos estri- 
dentes y poses funambulescas. Tie- 
rra escavada por el azadón de una 
vida dolorosa, removida por el arado 
de una experiencia amarga, el grano 
promisor de las nuevas ideas pren- 
dió fácil en eWa, expandió con des- 
ahogo sus ocultas raíces nutricias, y 
estalló luego en brotes verdeguean- 
teg, tallos robustos, follaje ampara- 
dor, frutos pródigos y sazonados: los 
actos con que llenó su bella actua- 
ción de propagandista, actos todos 
que llevaron el sello peculiar de su 
entereza moral, de su afán batallador. 


Los episodios de su vida revolu- 
cionaria fueron. de continuada e' in- 


nado al mismo tiempo que Kropotkine 
a cuatro años de prisión. El 12 de 
agosto de 1890 la Cour d'assises de 
Isére lo condenaba nuevamente a cin- 
co añosyde prisión por haber tomado 
parte en la manifestación anarquista 
de Vienne el 1.o de Mavo. Bliseo, que 
lo estimaba y lo amaba profundamen- 
te, había ido a verlo a la prisión de 
Gap. — A Pedro Martín. no nombra- 
do, dedicó Eliseo el prefacio a “La 
Conquista del. Pan” de Kropotkin 
(1892). — Pedro Martín murió en Pa- 
rís en 1915, -s 





Estas cartas son tomadas del tomo 
'I dela “Correspondencia” de Re- 
clús, el más importante desde el pun- 
lo de vista de nuestras ideas. 
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tensa agitación. 
da a base de charlatanería insulsa y 
actitudes despavoridas. La suya fué 
anónima, pero efectiva; 
sonancias exteriores, pero rica y efi- 
ciente en el radio mesurado de su 
acción. 









No aquella forja- 


falta de re- 


Blandía en sus diarios combates, 


armas modestas, de apagado brillo, 
pero filosas y heridoras. En sus ma- 


nos adquirían extraña fuerza, insó- 
lito prestigio atemorizador.  Desj 


truían implacables, rectas y certeras 
en su objetivo diezmador, 
por el lampo de: una conciencia ful- 
gurante y alerta. 


guiadas 


Su hogar fué el alto indispensable 


-para todos los peregrinos que cru- 


zaban estas tierras desde puntos re- 
motos. En él había siempre una son- 
risa cordial, un cálido apretón de ma- 
nos y un trozo de pan fraternalmente: 


compartido. El forastero encontraba 


la familia bondadosa que le recorda- 
ba su mundo ausente y el nexo que 


le identificaba de nuevo a esa huma- 
nidad anarquista cuyas tiendas se 


encuentran dispersas bajo todos los 
cielos. 

Cuando las rachas huracanadas de 
sangrientas persecuciones apagaban 
log fuegos de todas las audacias y 
ponían dispersión en los núcleos com- 
bativos, el hogar del viejo Silva alen- 
taba un rescoldo enrojecido, hacia 
donde convergían las ansias sobre- 
vivientes manteniendo siempre en 
acecho el deseo de la revuelta y el 
combate. 

Nunca será más cierto que ahora, 
ante la muerte de Manuel Antonio 
Silva, ese viejo lugar común: ha, de- 
jado un vacío difícil de llenar. Por 
eso quizás, una fuerza incontenible 
nos llevó a tejer estas consideracio- 
nes sobre el veraz revolucionario des- 
aparecido en hora tan aciaga para 


los destinos del mundo revolucionario. 


Son esas cualidades, relevantes en 
él, las que no vemos compartidas por 
los hombres de nuestro ambiente. 
Y ello hace doblemente dolorosa su 
partida; junto a él, parece hubié- 
ranse marchado definitivamente apti- 
tudes tan difíciles de encontrar entre 
las raleadas filas de los adalides de 
la gran causa revolucionaria. 

Víctor YAÑEZ. 
San Bernardo (Chile). 
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POR LA CONTRIBUCION A UNA 
INICIATIVA DE LOS COMPA- 
ÑEROS DE CUZCO (PERU) 


Ha celebrado la Biblioteca Tierra 
y Libertad, de Cuzco, el primer dece- 
nario de su reorganización con fines 
social culturales, y con este motivo, 
el Grupo que la sostiene se complace 
en enviar sus más cordiales saludos 
a todas las personas, prensa e ins- 
tituciones obreras y libertarias de 
América y Europa que la han favo- 
recido, durante estos diez años, con 
sus remisiones regulares de publica- 
ciones para sus mesas de lectura, ar- 
chivo y propaganda. 


Esta Biblioteca fué establecida en 
1912, con carácter puramente parti- 
cular, por el compañero Encina del 
Val; pero, en 1916 se le dió fines 
más amplios, estableciendo una Sec- 
ción de Ciencias Sociales y de Pro- 
paganda. Desde entonces, la Biblio- 
teca ha hecho, en la medida de sus 
facultades y venciendo todos los obs- 
táculos y dificultades económicas que 
se le presentaron, todo lo que ha po- 
dido por la difusión del ideal liber- 
tario entre la juventud y la clase 
obrera de la provincia y de otras. 
Su fundador, como el Grupo que la 
sostiene, están, pues, satisfechos de 
su obra y de sus actividades, y espe- 
ran hacer mucho más en lo venidero, 
pero siempre con la necesaria y efi- 
cas cooperación de todos los que la- 
boran y luchan por la cultura y la 
emancipación de las masas proleta- 
rias. 


La tarea que ahora se está impo- 
niendo la Biblioteca es la edición de 
una serie de manuales populares de 
bibliografía libertaria, que compren- 
da estudios sintéticos sobre los más 
notables pensadores y escritores del 
anarquismo y de la revolución social, 
manuales que tanta falta hacen den- 
tro de la literatura libertaria de pro- 
paganda; asf como la edición de sge- 
ries de folletos de difusión doctri- 
naria y cultura revolucionarias. Con 
tal motivo solicita el Grupo a todos 
log escritores, prensa e instituciones 
obreras y libertarias de América y 
Europa, el envío de toda publicación 
o literatura relacionada con los ac- 
tuales propógitos de la Biblioteca. 


Biblioteca “Luz y Libor 
tad”, Tambobanda, Cuz- 
co, Perú, 


por 


AAA 





a) 
LA ANTORCHA 


El Anarquismo v lalLa Reorganización Obrera 


de 
reacción mundial 

Hay momentos en la historia en 
que los pueblos todos se debaten en 
un enervante confusionismo sin que 
puedan hallar un asidero que les 
ofrezca salvación, y navegan sin rum- 
bo, al azar, perdida la brújula, para 
ir a estrellarse finalmente sobre las 
rocas de sus seculares prejuicios. 

Los pueblos todos viven ahora uno 
de esos momentos. Basta para cons- 
tatarlo echar una mirada sobre el 
panorama del mundo burgués, y se 
comprenderá fácilmente que vive uno 
de esos períodos en que todo se tam- 
balea como agitado por el vendabal 
de las más fuertes pasiones huma- 
nas. Nada se elabora en estos mo- 
mentos, que ofrezca una base sólida 
ni que inspire la más mínima con- 
fianza a los directores de pueblos ni 
a las multitudes esclavizadas y se- 
dientas de libertad 

Planes financieros, concebidos por 
log especuladores de profesión, que 
no han pasado de ser tales, y pro- 
yectos revolucionarios con miras a 
la suplantación en el poder de unos 
hombres por otros, todo, absolutamen- 
te todo, ha sido desbaratado por acon- 
tecimientos que escaparon a la per- 
cepción de los más avisados aprove- 
chadores, y ante esto, se camina a 
tientas, ensayando miles de fórmulas 
que concluyen en otros tantos fraca- 
sos, ya que la vida se sobrepone siem- 
pre a cuantos cálculos y prediccio- 
nes se intenten hacer sobre el futuro 
del mundo. 

No ha habido recurso que no haya 
sido empleado para apuntalar y sos- 
tener el estado de explotación y de 
violencia que soportamos, como tam- 
poco se han escatimado medios para 
amenguarlo y neutralizar su acción 
nefasta que a todos nos perjudica. 
De ahí las dictaduras que diversos 
pueblos de Europá y América sopor- 
tan, y el esfuerzo de los pueblos por 
destruirlas y aniquilarlas. Sistemas 
de gobiernos democráticos como Mé- 
jico, de orígenes “revolucionarios”, 
no han podido escapar siquiera a las 
convulsiones sociales, ya que el pro- 
blema de la libertad allí como en el 
Congo, se aparece sin vías de so- 
lución. 


miento a las leyes hechas por los 
“trabajadores”, provocando de esta 
suerte manifestaciones de desconten- 
to que desvirtúan terminantemente 
las bellezas de ese régimen tan malo 
como el que más. 

Los países Balkánicos, Italia y Es- 
paña, dan la medida de su impoten- 
cia frente al problema de la vida, no 
ya social, sino local, dentro de sus 
respectivos páíses, y se recurre a 
todos los medios para mantenerse en 
tas situaciones, mientras el hambre 
y la desocupación causan enormes 
estragos entre la masa del pueblo que 
ge revuelve, impotente también para 
acabar con tan infames tiranías. 


Y como si ésto fuera poco, la 
amenaza de una nueva guerra so- 
bre el mundo, para asolarlo, como en 
la pasada, y reducir la vida de los 
pueblos y de los seres a un montón 
informe de escombros y de ruinas co- 
mo si todo ésto, pueblos y vidas, es- 
tuviese a mercedj de los caprichos de 
degenerados morales, como lo son to- 
dos los tiranos de la tierra que, am- 
parados en la fuerza, intentan im- 
poner su omnímoda voluntad. 


Nosotros, que observamos los he- 
chos del mundo: con la mirada en el 
porvenir, comprobamos la hbancarro- 
ta de los pueblos, y denunciamos an- 
te el mundo del trabajo los designios 
de toda una casta que durante miles 
de años mantuvo a los hombres en 
un régimen de oprobio y de vergiúen- 
za. Y en esta hora suprema en que 
se constata el fracaso y la bancarro- 
ta de tantas teorías y creencias como 
han aparecido en la escena social, y 
ante el peligro que para la humani- 
dad encierra la repetición de los en- 
sayos hasta aquí realizados, llama- 
mos la atención de cuantos aspiren a 
una vida mejor, para que por todos 
ios medios se impida que la maldad 
avance, y se labore por la creación de 
un mundo nuevo, basado en la liber- 
tal y la igualdad. 

















De todo el fárrago de polémicas, 
contradicciones, planes, ensayos y 
teorías, sólo el anarquismo ha que- 
dado en su plano moral como afirma- 
ción de la vida, conservando toda 
su fuerte idealidad, a pesar del obs- 
tinado empeño de sus detractores en 
probar lo contrario. La hora, pues, 
sólo es propicia para el anarquismo, 
ya que las demás teorías llegaron a 
gu ocaso y no será posible que revi- 
, van, por cuanto hemos de ser lo su- 

Rusia, con su “gobierno proleta-  ficiente capaces de interesar a los 
rio”, nos ofrece el espectáculo de| pueblos para que así no suceda. En 
una infame tiranía plebeya, que con-¡ esta tarea debemos empeñarnos to- 
dena a crueles martirios a todos los | dos, por cuanto la hora así lo exige. 
que no rindan sumisión y acata:: UN HEREJE. 


Y es que los gobiernos, por más 
democráticos y obreristas que pre: 
tendan ser, siempre mantendrán ld? 
tente este problema, el problema de 
la libertad, ya que en ello radica la 
condición de su existencia. y 











EL TERROR 


EM 
. 





El Terror es el ambiente de la Guerra. Más atrás de las trincheras, 
la oprimente asfixia guerrera impera con tanta violencia como en el 
“cuerpo a cuerpo” donde los hombres se matan sin saber porqué. 

El refractario a la matanza suspendido de la horca, es una visión 
que bién se cuidan de suministrar los gobernantes a los pueblos. Así se 
educa la carne de la generación próxima. Son las mujeres y los niños, 
estremecidos por el espanto los que retendrán consigo el miedo al Te- 
.a. civil de la pasada guerra. Y empujarán otra vez a los suyos a la 
matanza.... 
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,”queños problemas como en los asuntos 


Una de las tareas más urgentes en 
nuestro medio es la realización de un 
activo trabajo reorganizador en los 
diversos núcleos proletariog de la re- 
gión Aun pensando que no existe un 
vínculo tan estrecho entre la propa- 
ganda y acción anarquistas con la ac- 
ción de los trabajadores organizados 
— Criterio que no compartimos, — 
la necesidad de proceder de inmedia- 
to a una intensa labor reorganizadora 
surge lo mismo, porque no escapa a 
nadie la situación dolorosa y afligente 
por que atraviesa el proletariado re- 
gional. 

Pero no se trata de organizar por 
organizar. Es decir, de trabajar en el 
mundo obrero por las solas necesida- 
des de carácter simplemente obrero, 
de fundamento económico. Lo que se 
busca al organizar es la extensión de 
la propaganda anarquista, el aumento 
de la acción revolucionaria, la eleva- 
ción a un plano superior de los pro- 
letarios. 

Es claro que esta labor reorgani- 
zadora ofrece, exteriormente, un as- 
pecto clasista que salta a primera vis- 
ta y«parecte ser la única acción, sin 
ninguna proyección idealista. Hacer 
que los trabajadores vuelvan a los 
sindicatos, reconstruyan sus organis- 
mos económicos, levanten otra vez 
gus sociedades y federaciones y plan- 
teen, de nuevo, otras exigencias y rei- 
vindicaciones inmediatas a los explo- 
tadores, tiene todo el carácter de una 
labor de clase, exclusivista, donde la 
anarquía, la lucha por la libertad, no 
aparece. Pero esto no es lo funda- 
mental para nosotros ni constituye 
todo el conjunto de nuestras aspira- 
ciones. 

Todos los compañeros tienen, por- 
que son anarquistas precisamente, una 
visión más vasta de lo que deben ha- 
cer como militantes y de lo que quie- 
ren extraer del mundo obrero. Se tra- 
ta, y es lo fundamental, de robuste- 
cer la acción proselitista y el movi- 
miento revolucionario en general, co- 
mo dijimos ya, con el concurso de 
los obreros, del mundo del trabajo, 
mediante la acción de sus organiza- 
ciones. Un gremio, como cualquier 
otro organismo, es susceptible de te- 
ner diversas orientaciones. Tomado 
en manos, orientado por gentes de 
mentalidad reformista, desarrollará 
toda una labor reformista, exclusiva- 
mente. Será un colaborador, más que 
un adversario, del mundo burgués 
aunque planteando problemas de ca- 
rácter económico. Lo mismo, primará 
en otro gremio, orientado por gentes 
de una mentalidad autoritaria y dis- 
ciplinaria, un espíritu dictatorial que 
estará reflejado en todas sus manifes- 
taciones. Lógicamente, debe recono- 
cerse entonces que el proletariado 
militantes poseen realmente un espí- 
ritu libertario, encauzará su acción 
en un sentido libertario y en los pe- 


de mayor importancia, lo que se cui- 
dará será de reflejar y dar vida a un 
movimiento libertario. 

La organización obrera inspirada 
por los compañeros anarquistas, orien- 
tada por ellos, sumará el indispensa- 
ble concurso de los trabajadores que 
son la expresión más vital de la so- 
ciedad porque en sus manos está el 
trabajo, la producción, la labor anár- 
quica y revolucionaria que nosotros 
necesitamos. Estas fuerzas sumadas a 
nuestra propaganda ni impiden ni ex- 
cluyen las demás que intervienen en 
nuestra obra como tampoco lesionan 
ni vulneran nuestros principios. La 
lesionarían si los compañeros que mi- 
litan en los sindicatos se dejaran in- 
fluenciar por el espíritu clasista o la 
tendencia corporativa que aparece 
siempre en toda organización y ofre- 
ce realmente un peligro de negación 
si las convicciones ideológicas se pos- 
ponen a las sugestiones que el sindi- 
calismo ofrece en sus diversas carac- 
terísticas. Pero ahf está la cuestión, 
el problema. El anarquista no es el 
esclavo del medio sino el superador 
de ese medio. No sigue tras él si no 
trata de elevarlo a su nivel, darle 
vitalidad con su concurso, robuste- 
ciéndolo con su moral, con su ética, 
que traslada a los demás en la acción 
proselitista y afirma en hechos con la 
acción revolucionaria. 

Esto es lo que hemos contemplado 
y vemos en la actualidad. Nadie se 
resiste a entrar en los núcleos ya or- 
ganizados, siempre que vea en ellos 
las posibilidades' de poder contribuir 


COMITE PRO PRESOS SOCIALES 


“Lac. A. del Comité Pro Presos So- 

ciales convoca a reunión extraordina- 
ría de delegados a fin de considerar 
seriamente la actual situación finan- 
ciera del mismo, como así el aporte 
de cuantas iniciativas crean necesa- 
rias para solventarla satisfactoria: 
mente. .Dicha asamblea se realizará 
el sábado 25 del corriente, a las 20 
horas, en el local Loria 1194, 
































con su presencia y labor a la exten- 
sión de la propaganda, como nadie 
se rehusa a seguir haciendo esa pro- 
paganda y cumpliendo como anarquis- 
ta en los demás lugares en que ge en- 
cuentra. Pero contemplada la situa- 
ción actual del proletariado, su desor- 
ganización, nadie tampoco puede des- 
ligarse del compromiso con las ideas 
cue sustenta de levantar nuevamente 
la organización proletaria para que 
ella sea un baluarte, tanto de la pro- 
paganda de las ideas, como de su 808- 
tenimiento entre el pueblo. No hay 
otro pensamiento que el de contribuir 
en la mayor y más vasta escala posi- 
ble a la afirmación de las ideas, a su 
extensión entre el pueblo y el aumen- 
to de la acción revolucionaria al orien- 
tar nuestras actividades en el sentido 
de crear una organización proletaria 
robusta y sólida, con el concurso de 
centenares de trabajadores que, en 
los momentos actuales, se hallan li- 
brados al dominio brutal de los ex- 
plotadores y gobernantes, tanto por 
carecer de capacidad: como por no te- 
ner también su organismo respectivo 
de combate y emancipación. 
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COMITE DE AGITACION PRO 
SACCO Y VANZETTI 
Información a las agrupaciones y en- 
fidades obreras del país 

Habiendo tomado la agrupación 
“Nuestra Palabra” la iniciativa de 
editar en un folleto los detalles y al- 
ternativas que desde 1920 a la fecha 
se han sucedido en el proceso que se 
sigue contra Sacco y Vanzetti y to- 
mando para éllo como base la rubli- 
cación editada por el Comité de Bos- 
ton bajo el título de “América”—do- 
cumento demostrativo del enmaraña- 
do procedimiento judicial y policial 
de los verdugos yanquis—este Comité 
acoge con simpatía este propósito e 
insta a todos 'a secundarle en la me- 
dida de sus fuerzas para que pase a 
ser una ef ctiva realidad. 


En las actuales circunstancias, 
cuando en Norte América, ante la 
Corte de Dedham, Mass., la defensa 
encabezada por el abogado Thomp- 
son interpone una nueva apelación 
con las pruebas aportadas por la con- 
fesión de Madeiros, cabe de nuestra 
parte, no una actitud expectante, si- 
no la más enérgica de las interven- 
ciones con nuestra actividad y agita- 
ción en favor de los condenados a 
muerte. Por eso el Comité no se ha 
dado descanso, y aún cuando toda ac- 
tividad pública por la causa de Sac- 
co y Vanzetti se ve impedida por la 
sorda reacción policial y gubernamen- 
tal, venimos realizando todo lo que 
nuestras escasas fuerzas puedan apor- 
tar porque el sentimiento de repudio 
hacia la plutocracia del dólar se man- 
tenga latente y persista vivamente la 
despierta vigilancia de los revolucio- 
narios de este país hacia la causa de 
dos vidas inocentes, cuya liberación o 
muerte coloca otra vez en discusión 
la magistratura yanqui. A ese fin, no 
pasa semana sin que editemos ya sea 
el boletín “Agitación”, o una hoja de 
propaganda, volante o manifiesto. Ac- 
tualmente hemos editado en un tiraje 
de 20.000 ejemplares la carta en que 
B. Vanzetti analiza la verdadera si- 
tuación del proceso de Dedham, no- 
table documento que, por la sencillez 
con que está escrito, constituye una 
valiosa hoja de propaganda. 

La causa de Sacco y Vanzetti de- 
pende de nuestra intervención y acti- 
vidad; en los trabajadores y anar- 
quistas del mundo está su liberación 
o muerte; seamos activos, empeño- 
sos y decididos porque esto sea una 
realidad. Trabajemos incansablemen- 
te porque en el breve tiempo que te- 
nemos por delante Sacco y Vanzetti 
sean liberados por nuestro propio es- 
fuerzo. S 


El Comité de Agitación — 





en el Salón “6, Garibaldi” 


sarmiento 2419 
El DOMINGO 3 de Octubre 


A LAS 21 HORAS 
Organizada por el cuadro Malpomene y a 
totai beneficio de "LA ANTORCHA” 


Se pondrá en escena el drama en 3 actos de 
V. Sardou 


TOSCA 


Conferencia por A. $. Bianchi 
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Las luchas obreras en! 


el interior del país 


EN MAR DEL PLATA 


LA HUELGA DE CARPINTEROS | 


EL CAPITALISMO EN ACCION 
Tácticas y luchas 

Los capitalistas de esta localidad 
se han empeñado en destruir todas 
las organizaciones obreras. 

Después de la derrota de los obre- 
ros albañiles, sastres y panaderos, se 
han dispuesto a romper las demás 
organizaciones de los trabajadores y 
han empezado con los obreros car- 
pinteros, a quienes desde hace tres 
meses los patrones han expulsado de 
sus talleres, con el pretexto de reti- 
rar los delegados de las obras. 

Pero desde entonces los carpinteros 
se mantienen firmes en pie de guerra 
con los capitalistas, sin haber deser- 
tado ni un solo obrero de sus filas. 

Cada día se nota más entusiasmo. 
Las asambleas diarias se ven siem- 
pre muy concurridas por la mayoría 
de sus militantes. 

Viendo que el movimiento sigue sin 
solución, los demás trabajadores se 
están plegando a la uelga en solida- 
ridad con sus compañeros carpinte- 
ros. Los pintores, metalúrgicos y elec- 
tricistas ya se han plegado. 

El movimiento va bien hasta aho- 
ra y cuenta con nuestra simpatía y 
nuestra solidaridad. 

Zero ¡o que no puede ser bien vis- 
to, por los anarquistas, es la práctica 
seguida por los dirigentes de carpin- 
teros «Ge zrantener continuas exire- 
vistas con los patones, entrevistas 
inútiles, ociosas y hasta nocivas al 
ánimo de los huelguist2: 7orque mues- 
tran que se persigue un arreglo a tra- 
vés del tira y afloja de las tratativas. 
“La solución del conflicto está en la 
acción de los huelguistas y no en los 
escritorios burgueses, Buscarla ahí 
por medio de entrevistas es desviar 
la atención de los obreros de su ac- 
ción huelguista para hacerlos confiar 
en prácticas que, de entregarse a ellas, 
log llevarán al fracaso. 

Corresponsal. 


EN TANDIL El 


INSOLIDARIDAD DE LOS 


CANTERISTAS 

Hace un tiempo los obreros de la 
cantera “San Luis” cumplieron el dig- 
no gesto de lanzarse a la huelga, a 
causa de un incondicional del patrón. 
Este opuso desde el primer momento 
la más tenaz resistencia, llegando úl- 
timamente a poner en la calle, por 
medio de la fuerza policial, a cerca de 
600 familias. Y ante este hecho bru- 
tal, que debiera haber determinado 
la más rápida y enérgica acción soli- 
daría, los demás canteristas han ca- 
lado, indiferentes, consintiendo con 
gu silencio el atropello. 

Y esos hombres que hienden y de- 
rriban cerros, que rajan enormes mo- 
les de piedra, no se animan a enfren- 
tar a un burgués, a hendir con su 
acción solidaria sus actos infames. 
Por débiles y cobardes, son insolida- 
rios. 


S. DE MOZOS, COCINEROS Y 
ANEXOS * 


A raíz de una serie de hechos tuvo 
el sindicato de mozos la necesidad de 
abocarse a ellos para darles la solu- 
ción necesaria, realizando con más 
frecuencia de lo común asambleas ten- 
dientes a la ampliación de sus activi- 
dades y a la vez consolidar su poten- 
cia como institución de combate, sien 
do halagadoras las medidas tomadas 
en ese sentido y que fuera de toda 
áuda consagran ese organismo como 
institución que tiene la comprensión 
de su misión de explotados. Entre sus 
más sobresalientes acuerdos merece 
especial mención un ciclo de conferen- 
cias de protesta y en solidaridad con 
los obreros panaderos víctimas del 
“lokaut” patronal, todas ellas regular- 
mente concurridas, que dejaron una 
impresión halagadora, 

Como es de suponer, no podían ser 
en este pueblo más clementes que en 
otros los dueños de Bares y Hoteles, 
y ante los amenazantes contornos que 
toma este gremio-no dejó de cruzar 
por su imaginación la feliz ocurren- 
cia úe organizarse elos para contar 
con los necesarios medios y poner una 
medida a las exigencias de los obre- 
ros mozos. Pero éstos, enterados de la 
amenaza de un próximo “lokaut” co- 
mo el de los panaderos, y teniendo 
en cuenta de que la mejor curación 
reside en la previsión, resolvieron pa- 
sar un pliego de condiciones, primero 
al cabecilla del complot y acto segui- 
do a otros hoteleros y dueños de ba- 
res, quienes tras una leve resistencia, 
lo firmaron; no así el dueño del Bar 
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Victoria, que es el dirigente de la 
unión patronal, que se negó a firmar- 
lo. Constituído un comité de huelga 
con la franca decisión de llevarle la 
guerra a ese señor, se dieron dos ma- 
nifiestos a publicidad, y, unido esto 
al abandono inesperado del personal 
de su casa, no tuvo más que firmar 
como log demás patrones. 


OBREROS PANADEROS 

Con motivo de la huelga de protes- 
ta por un atropello de la policía lo- 
cal a los mitines pro Sacco y Vanzet- 
ti, les fué declarado el “lokaut” a es- 
tos obreros, de los que hasta la fecha 
muy pocos han desertado del movi- 
miento. Los dueños de panaderías pa- 
recen estar dispuestos a no arreglar 
con esa entidad, pero afortunadamen- 
te los obreros por su parte no cede- 
rán hasta la completa obtención del 
triunfo. 

A pesar de que los repartidores car- 
neros recorren las calles acompaña- 
dos de policías, se puede tener el con- 
vencimiento de que ante el poco con- 
sumo, terminará esta batalla con una 
victoria si los panaderos continúan 
firmes en sus puestos, 

Adelante, que el triunfo es de los 
pereeverantes! 

Abderraman. 


EN ROSARIO 


LA NOTA DE LA SEMANA OBRERA 
La nota más deccolante de la se- 
mana proletaria rosarina corresponde 
en la actualidad al Si-Z:cato de obre- 
ros d: ¡os Depósitos de Inflamables, 
adherido a la F.O.L.R. (excomulga- 
da) y desde hace unos cuantos meses 
organizado, donde milita un regular 
número de compañeros jóveneg 

Este gremio ha dado en los últimos 
días una simpática nota, colocándose 
por su decidida y valiente actitud al 
flanco de las crganizaciones obreras 
de carácter revolucionario. Abocado 
al estudio de la situación que el boi- 
cot decretado por Chauffeurs coloca- 
ba a los obreros que trabajaban en la 
carga y descarga de nafta en el puer- 
to, en una numerosa asamblea, en la 
que estaban presentes casi todos los 
obreros que realizan esas tareas, se 
resolvió emplazar a la empresa “E- 
nergina”, en el término de 48 horas, 
a arreglar el conflicto o, de lo con- 
trario, solidarizarse con los obreros 
en huelga, de la capital federal y de 
esta ciudad. Al día la empresa, en las 
horas de trabajo, informada induda- 
blemente por algún traidor, llamó a 
los escritorios a los que habían sos- 
tenido con más ardor las razones de 
solidaridad y los despidió del trabajo 
sin explicación alguna. 

Al tener conocimiento de semejan- 
te arbitrariedad, el gremio en masa, 
espontáneamente, abandonó el trabajo 
como acto de protesta. La alarma 
cundió por todo el puerto de Rosario 
inmediatamente; fué un acto en rea- 
lidad simpático y una demostración 
de fuerzas en esta hora de crisis para 
las organizaciones obreras en general. 

La empresa, por su parte, al tener 
conocimiento de lo sucedido, reclamó 
inmediatamente la cooperación de su 
incondicionaladefensor, el Estado, acu- 
diendo a la Subprefectura marítima 
para que le enviara fuerzas armadas. 
Un camión manejado por el traidor 
Alsina, fundador del nueyo $S. de 
Chauffeurs, se encargó del transpor- 
te de los uniformados que aparecie- 
ron, como aparecen siempre, armados 
hasta los dientes y dispuestos a ase- 
sinar trabajadores. 

Las sucesivas asambleas del gremio, 
después del conflicto, se han visto 
numerosamente concurridas, y en ellas 
reina un cálido ambiente de entusias- 
mo realmente sugestionador. Por su 
parte, con la ayuda de log Alsina y 
Cía., la empresa ha reemplazado par- 
te del personal, pero esto no desa- 
lienta a nadie, pues todos tienen la 
profunda convicción de un próximo 
triunfo. 


ACTIVIDADES PERRUNAS 


A. todo período de actividad revolu- 
cionaria ha correspondido en esta ciu- 
dad un vivo recrudecimiento persecu- 
torio de las autoridades policiales, Si 
bien esto es común en todas partes, 
ya que es la defensa de los injustos 
privilegios burgueses la única tarea 
encomendada a las autoridades poli- 
ciales, ella cobra en Rosario una es- 
pecial importancia. 

El ciclo de conferencias de la Lo- 
cal excomulgada primero, la agitación 
entre los obreros chauffeurs, después, 
la digna nota de altivez de los O. de 
los D. Inflamables, la reorganización 
de los albañiles y canillitas, todo, en 
fin, lo que es actividad proletaria y 





revolucionaria ha hecho que la policía | con más ahinco y vigor la campaña 
acuda, poniendo sobre nuestro mundo ' tendiente a que el boicot a “Crítica” 


de inquietud y acción, la nota som- 
bría de la estúpida y cruel venganza 
de la gente parasitaria. 

En la conferencia organizada por la 
Local y el S. de O. de los D. de In- 
flamables, el sábado 4 en el Portón 
No. 20, fué tomado preso, antes de 
hablar, el compañero M. A. Pacheco. 
Su detención duró algunas horas so- 
lamente y fué para notificarle que su 
situación en esta ciudad había sido 
señalada por determinados elementos 
como “peligrosa”, por lo que se le 
notíficaba que era de su conveniencia 
que suspendiera sus actividades, pues 
sería, en la primer oportunidad, toma- 
do como uno de los responsables si se 
producían acontecimientos de mayor 
alcance, 

En la otra conferencia de la Fede- 
ración, el martes 7 fué detenido el 


camarada Antonio Pérez, al bajar del, 


la tribuna, por unos agentes de In- 


se haga cada vez más efectivo y a la 
vez estudiar las necesidades de egos 
trabajadora o .¿ 

En, verdad, fundados en el entusias- 
mo reinante, no tememos equivocar- 
nos al afirmar que el sindicato de ca- 
nillitas entra en un nuevo período de 
franca actividad, que provocará su le- 
vantamiento en un plazo más o menos 
breye. 

REORGANIZACION DE ALBAÑILES 

Continúan activamente los trabajos 
tendientes a la reorganización de este 
sindicato. 

A tal efecto y previa activa prora- 
ganda, se ha resuelto convocar al 
gremio para una nueva asamblea, la 
que se'realizará el domingo 26 a las 
9 horas, en Mendoza 2557. 


NOTAS 
Los unos. Ante el requerimiento so- 
“¿dario de la U. Chauffeurs de Buenos 


vestigaciones y conducido al Departa-| Aires, adherida a la F.O.R.A., todos 


mento. 

Con todo esto las autoridades no 
lograrán otra cosa que acicatzar la 
voluntad de todos para seguir, 4 pe- 
sar de todos los atropellos, más inten- 
samente las actividades reivindicato- 
rias. 

LOS CANILLITAS SE LEVANTAN 

Previo paro, acordado por la C. 
Administrativa y al que respondió to- 
do el gremio, pues ese día no se 
vendió ninguna clase de publicación, 
cosa que se vieron obligados a anun- 
ciar en las pizarras las agencias y 
diarios, se realizaron dos asarbleus 
€. jueves de la semana pasada, y '-> 

En ellas se reflejó la ferviente “7o- 


lunial Ze ese gremio, de continuar [' 





nota. ¿Comentarios?... 


los sindicatos afines al automóvil de 
la región, autónomos y adheridos a 
otras instituciones, se plegan entusias- 
tas al movimiento, sin contemplar si- 
tuaciones tendenciosas. 

Los otros. Uno de los sindicatos 
plegados al mismo movimiento, el de 
Inflamables, adherido a la F. O. L. 
'Rosarina (Excomulgada) a efecto de 
hacer más efectiva la solidaridad pro- 
curando que ningún trabajador trai- 
cione esta causa, se dirige al gremio 
de Estibadores adherido a la F. O. 
R. A. y obtiene ¿cr respuesta: “Uds. 
no tienen nada que hacer con esta 
sociedad”, palabras textuales de una 


Corresponsal. 








CARTAS DE OBREROS 


UN DOLOROSO ASPEC- 
TO DEL DRAMA INDIGE.- 
NA EN EL NORTE DEL 
PAIS. 

El Norte de la república es teatro 
de los espectáculos más dolorosos. Allí 
se muesira trágicamente el verdade- 
ro fondo doloroso de “nuestra” nacio- 
nalidad: el indígena. Y es justo que 
lo que no ven los patriotas, lo veamos 
nosotros, los revolucionarios. 


tal, que en el feudo “Anglo” podemos 
decir que por cada veinte trabajado- 
res hay cuatro esbirros del capital que 
les siguen y persiguen a toda hora. 
Esta persecución sistemática es rea- 
lizada con un rigor inmedible por je- 
fes, capataces, serenos y tinterillos. 
Y mientras tanto el abuso patronal 
ha llegado al colmo que al trasponer 
los portones del feudo todo obrero que 
fume un cigarrillo está expuesto al 


Ved las pobrecitas indígenas, las! despido o la multa, en sus propias na- 
pisoteadas indias del Norte argentino, ¡*10es, como una sangrienta burla al 


En caravanas que semejan un carna- 
val macabro, 
dos o tres leguas, cubiertas de sucios 
andrajos, cargando sobre sus homb 
dog o tres atados de leña sujetos con 


salario de hambre con que paga el 


desde una distancia de] 42810” sus esfuerzos, los “señores” 


le han dejado perplejo con la realiza- 


ros ción de una brillante fiesta en el inte- 


rior del frigorífico, que más que fies- 


una cuerda que pasan sobre su Ca- ta era una orgía a puertas cerradas. 


beza en forma de coyunda, van estos 


Corrió el vino, la alegría y la abun- 


infortunados seres. Cuando logran en-| I2ncia ante nuestros ojos, tanto como 


trar en los pueblos, vagan horas y ho- 
ras por las calles, deteniéndose silen- 
ciosamente a las puertas de las casas, 
esperando así que al notar su presen- 
cia salga alguién a indicarles con un 
brusco ademán, un escupitajo o un 
empellón que deben retirarse o descar- 
gar la leña a cambio de unas misera- 
bles monedas. 

Después de esta vía crucis, de espe- 
rar fatigada a la puerta de estos “cul- 
tos” moradores de los villorios norte- 
ños horas y horas bajo el peso de los 
atados de leña que no se anima a des- 
cargar, ¿sabéis cuánto le pagan a la 
infeliz india por cada atado de leña? 
La enorme suma de... ¡diez centavos! 
Son, pues, treinta centavos lo más 
que puede obtener una india en pago 
de una penosísima jornada de labor. 
Hecha la venta, la indía debe tomar 
nuevamente el camino abrupto del 
valle. Para completar esta obra “ci- 
vilizadora” los rastacueros de la in- 
dustria y el comercio, los más fieles 
de los argentinos fieles, han introdu- 
cido en estas zonas el alcohol, tabaco 
del más fuerte y todo cuanto pueda 
contribuir a deformar, atrofiar y en- 
vilecer el alma y el organismo de es- 
tos infortunados seres, con el sano 
propósito de ir amoldándoles así al 
manso ingreso a lo que estos infa- 
mes denominan “civilización”, y que 
no es más que un horroroso crimen 
colectivo donde triunfa el ocio y la 
hartura de los “argentinos de orden”. 
Este es un solo aspecto doloroso del 
gran drama indígena. ¿Quién, que no 
sea un patriota, no llega a explicarse 
la enorme tragedia de estos sometidos 
y humillados pueblos? ; > 
: Bi—Fous. 
Tucumán 


UNA VERDADERA OR. 
GIA A LA VISTA DE LOS 
ESQUILMADOS OBREROS 
DEL FEUDO “ANGLO” 
DE CAMPANA. 


para hacernos reflexionar que esa or- 
gla conque los magnates festejaban el 
arribo del crucero inglés “Colón” a 
Campana, no era sino el más podero- 
so fermento agitador que nos había 
sacudido en nuestro sueño de impoten- 
cia y esclavitud. Y debimos reflexio- 
nar que esta ofensa se cumplía a nues- 
tros ojos porque no somos unidos, ni 
solidarios, ni rebeldes, ni fuertes por 
nuestra organización. 

Las injusticias del orden capitalista 
sólo serán suprimidas por nuestra ar- 
ma poderosa de liberación: el sindi- 
cato. Y es menester que todos comien- 
cen á comprender esto tan sencillo y 
lógico' en nuestra emancipación: del 
compañero al grupo y de éste al sin- 
dicato debemos constituir el gran ejér- 
cito proletario que trabaje por la sal- 
vaguardia de nuestros derechos, el de- 
recho a la vida y la libertad. A la 
obra, a la formación del sindicato, 
compañeros! 

Lelio Riglos. 
Campana 


ARROYO DULCE, LOCA- 
LIDAD CAMPESINA, ES 
UN VERDADERO FEUDO 
DEL MATONISMO -POLI- 
CIAL.” 

Es este pueblo agrícola un pequeño 
feudo que regentea un tal Escoda y 
bajo su poder omnímodo toda la vida 
se desarrolla a su voluntad. Toda per- 
sona no grata a este explotador tiene 
que abandonar esta estación, pues de 
lo contrario es arrojada violentamen- 
te. La vida total de este casi pueblo 
está en el trabajo de la bolsa que se 
efectúa en condiciones criminales. Se 
corre con la pesada carga durante to- 
das las horas del trabajo y para que 
esta trutal forma de explotación gub- 
gista 9 persigue a aquellos hombres 
que tienen la altivez de protestar por 
estas brutales condiciones. 

A los compañeros se les molesta to- 


“dos los días, se les lleva detenidos y 


Hoy que los trabajadores del frigo- | se les amenaza torpemente, siendo el 
rífico, como los de los demás estable- | encargado de toda esta nefasta obra 
cimientos de ésta, duermen aletarga-» | un tal Quiroga, oficial de ésta y tipo 


dos e indiferentes. a sus verdaderas 


completamente degenerado, acostum- 


luchas y la reorganización de su sin-|brado a apalear a los indefensos dete- 
dicato, los abusos y los atropellos lle- | nidos que caen en gus manos. Asalta 


gan al máximo. Llegan a un extremo 


Y 


log domicilios de los trabajadores, y 








La Agitación Agraria 
OPINANDO 


Así como resultaría infructuoso 
realizar siembras er estaciones inde- 
bidas, también en la militancia anar- 
quista es vano esfuerzo el de levan- 
tar agitaciones de la índole de la agi- 
tación agraria, fuera de tiempo; por 
eso hay que lamentar ciertas activi- 
dades infructuosas. El desconocimien- 
to de las modalidades y épocas de 
trabajo ha sido la causa ror la que 
voluntarios y activísimos militantes 
ge han estrellado contra la jigantes- 
ca montaña de la indiferencia y la 
extemporaneidad. 


En efecto, si algún mérito hace que 
se proyecten los hombres o la publi- 
cidad anarquista sobre la vida obre- 
ra y militante es, fuera de toda du- 
da, la visión clara y peretración pro- 
funda de log momentos que viven, es 
decir, los medios en que deben des- 
parramar su semilla, la oportunidad 
gue le sepan imprimir a sus accio- 
nes; en una palabra, la actualización 
de sus campañas y la claridad con 
que sejan nutrir sus pensamientos. 


En la campaña que se gesta en 
esta hora sobre el movimiento agra- 
rio, parece que será, efectivamente, 
un esfuerzo de marcada transcenden- 
cia prosemusta y de veraz resulta- 
do enriquecedor de nuevos hombres 
para la emancipación de todos los 
esclavisr233 Ce abajo y de arriba. 
Pero para que el esfuerzo sea real- 
mente fecundo y gero y fomento 145 
VOnEiac2s uemos de tener 
muy en cuenta la llaneza en el len- 
guaje, la claridad meridiana en la ex- 
posición de sus dolencias, en el efi- 
caz antiséptico, y para cumplir és- 
to, no creemos que se requiera la 
aparición de un periódico con ese 
sólo objetivo. Los trabajadores del 
campo necegitan más que eso, ma- 
nifiestos no muy grandes, por el po- 
co apego a la lectura de los peones 
del campo, y que estos manifiestos 
se complementen entre sí, tratando 
cuanto les interesa: la maquinaria 
y sus efectos, la desocupación, las 
condiciones de trabajo, la concurren- 
cia, la oferta y la demanda. Lo más 


chre ma r 


mm] 


claro a este respecto sería Sacar 
del “Dolor Universal”, de Faure, la 
parte que trata de eso, por su sen. 
cillez y su vigor demoledor. 

Los camaradas del campo saben 
que la afluencia de elementos de la 
ciudad y de extranjeros es, a causa 
de ciertos prejuicios, un factor en la 
desarmonfa y la poca inteligencia 
entre los obreros del campo, como 
saben también que los criollog de a 
caballo (o guasos), que concurren con 
mucha anticipación a las estancias 
para “tumbear” y después creen ca. 
si un deber el trabajar por irrisoriog 
precios, miran mal a los “gringos” y 
hasta a sus compatriotas de las ciu. 
dades. Y contra ese espíritu debe 
dirigirse también nuestra propagan. 
da. Unida ésta labor a la de log 
buenos “crotos”, que podrían ir por 
las estancias hablando de nuestras 
cosas, como siempre, con más perse. 
verancia que otras veces, sin retirar- 
se asqueados por las trivialidades y 
ofensas de los peones de estancia, 
dará excelentes resultados. Por eso 
es que en esta cruzada anhelaríamos 
más tenacidad, para dar la mayor 
magnitud al movimiento, y ello de- 
peníe úe ¡08 compañeros “iingheras”, 
porque pueden estar en contacto con 
los peones de estancia y demás obre- 
ros y con los coripañeros de los pue- 
blos más próximos que atenderán los 
comités de propaganda creados a tal 
efecto. 

Si algunos camaradas con oficio 
pudieran salir de la capital con ante- 
rioridad y 'permanecieran en Tres 
Arroyos, en cuanto a la zona Sur, que 
resulta un punto de concentración, 
sería mejor aún. Porque desde allí 
ge podrían coordinar esfuerzos con 
los compañeros para dar conferen- 
clas por todos esos pueblos de la 
zona triguera. Y que los buenos 
“crotos” de otros pueblos úe por aquí 
tengan muy en cuenta esta gran 
batalla que por la solidaridad y la 
justicia nos proponemos realizar. 

Adelante, pues, y el triunfo será 
para la anarquía. 

Abderremán. 
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en sus mismas piezas tiene la osadía 
de castigarlos. 

Días pasados, a raíz de la muerte 
violenta de un incondicional servidor 
de los cerealistas, cuatro compañeros, 
J. Barbosa, M. Alesanco, Victorino A- 
lonso y G. Lacha, fueron detenidos. 
Estos dos últimos, sin causa alguna 
que lo justifique, han sido llevados al 
Salto y parece que tratan a toda cos- 
ta cargarles el carro, En vista de eso, 
el Comité Pro Presos de La Plata ha 
tomado ya cartas en el asunto. Hay 
que evitar por todos los medios que 
esta infamia se correta, 

Para dentro de poco trataremos de 
iniciar entre el proletariado de esta 
zona una fuerte agitación a fin de que 
se oponga y deje de ser pasto de tan- 
ta sabandija, En otra hablaremos de 
cómo se explota y se ejecutan los ex- 
terminadores trabajos que los traba- 
jadores de ésta aceptán tan pasiva- 
mente y sin protestas. 
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